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Quién le iba a decir hace más 
de una década a Irene Sánchez y 
a Ana María Parrabano que lo que 
comenzó siendo parte de la asig-
natura creación y viabilidad de 
empresa de la Facultad de Empre-
sariales de Cádiz, se iba a conver-
tir con el tiempo en una empresa 
consolidada. Trece años después, 
Cetárea del Sur es una realidad 
que cuenta con la confianza y apo-
yo de proveedores y clientes. Su 
cartera cuenta ya con 100 clientes 
tanto de Cádiz y provincia, como 
de Sevilla, y su facturación alcan-
zó los 500.000 euros en  2010.

Comenzar fue complicado. Los 
primeros pasos los dieron gracias a 
una beca de seis meses concedida 
por el Consorcio de la Zona Franca 
de Cádiz que les proporcionó los 
medios técnicos y económicos ne-
cesarios para estudiar su proyecto 
en profundidad. 

Una vez concluida, y tras un año 
de estudio y búsqueda de ayudas 
y subvenciones para comenzar la 
actividad, consiguieron una sub-
vención a través del Pacto Terri-
torial por el empleo de la Bahía 
de Cádiz.  El siguiente paso fue 

presentar un  proyecto final ante 
los directivos y el delegado espe-
cial del estado en la Zona Franca, 
quienes decidieron apoyar el pro-
yecto con la concesión de un cré-
dito de 240.000 euros, lo que les 
permitió abrir sus puertas en 2001. 

Siete años después, en 2008, 
la empresa recibió una ayuda del 
Fondo Europeo de la Pesca de 
5.900 euros, para la transforma-
ción y comercialización. Gracias 
a ésta actualizaron equipos y me-
joraron algunas instalaciones para 
continuar ofreciendo a sus clientes 
los mejores productos dotados de 
las máximas garantías para su con-
sumo.

Comercialización y 
distribución
Situada en el recinto interior de la 
Zona Franca de Cádiz, Cetárea del 
Sur se dedica a la comercialización 
y distribución de crustáceos y mo-
luscos vivos, previamente adquiri-
dos a sus proveedores de Galicia, 
Principado de Asturias y País Vas-
co. Estos crustáceos los mantienen 
en las piscinas que componen sus 
instalaciones, como si estuvieran 
en su hábitat de origen, para su 
posterior venta. 

Aunque en un primer momento 
comenzaron vendiendo sólo crus-
táceos con el tiempo han amplian-
do su oferta, “fue el propio mer-
cado el que nos demandaba más 
productos, de ahí que también 
seamos un centro de expedición y 

depuración de moluscos” comen-
tan sus creadoras. Actualmente 
son el centro de referencia para la 
depuración del molusco extraído a 
pie.

Cetárea del Sur está autorizada 
para la depuración de mariscos 
desde 2003 y ofrecen el servicio de 
depuración a terceros desde 2007, 
primero a través de un convenio 
suscrito con la Junta de Andalucía 
y desde enero desde 2011 a nivel 
particular para todos aquellos pro-
fesionales que quieran depurar su 
producto antes de comercializar-
lo.  

Seriedad y valía
“El hecho de ser mujeres jóvenes 
supuso un obstáculo, sobre todo 
porque nos estábamos moviendo 
en un sector tradicional de hom-
bres”, argumentan estas empre-
sarias. Hacerse con una cartera de 
proveedores y clientes no resultó 
fácil, pero el tiempo, su seriedad 
y valía hizo cambiar la opinión que 
de esta empresa se tenía en un 
principio. 

La empresa ha ido evolucionan-
do según lo previsto en su plan 
de viabilidad. Y tal como sus fun-
dadoras dicen, “despacito pero 
en firme”, Cetárea del Sur ha ido 
creciendo cada vez más. “Aunque 
no dejamos de ser una peque-
ña empresa consideramos que la 
evolución ha superado con creces 
nuestras expectativas”, dicen des-
de la empresa.

El capital humano es la principal 
baza de esta empresa compuesta 
de tan sólo cuatro miembros, en-
tre los que se encuentran Irene y 
Ana María. Dos mujeres empren-
dedoras que en la actualidad es-
tán inmersas en la creación de una 
nueva empresa. Un proyecto en el 
que, seguro, obtendrán tantos éxi-
tos como con Cetárea del Sur. 

Mujeres emprendedoras

Cetárea del Sur se consolida en la comercialización y 
distribución de crustáceos y moluscos vivos

“El hecho de ser mujeres 
jóvenes supuso un 
obstáculo, sobre todo 
porque nos estábamos  
moviendo en un sector 
tradicional de hombres”.

“En 2008 recibieron 
una ayuda del FEP para 
la comercialización y 
transformación de sus 
productos”.

Irene Sánchez y Ana María Parrabano en las instalaciones de Cetárea del Sur.
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